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La Ucrania soviética tiene necesidad actualmente, por encima de todo, de un orden 

firme. La lucha contra los alemanes, contra Skoropadski y Petliura, contra los ingleses y 

franceses, ha quebrantado el país y ha sacado a muchos de sus casillas, haciendo difícil 

el restablecimiento del orden. Pero el orden es necesario, un orden firme, soviético, obrero 

y campesino. Todas las fuerzas y todos los medios deben ser registrados y distribuidos 

como es debido. Mientras hagamos la guerra lo esencial de esos medios y fuerzas tiene 

que ser dedicado al ejército. 

En primer lugar, es necesario acabar con el bandidismo. No es posible tolerar ni 

un día más que granujas depravados, bajo la etiqueta de atamanes y “padrecitos”, agrupen 

bandas no menos corrompidas, ataquen a la población pacífica, destruyan vías férreas, 

dinamiten trenes y causen cientos y miles de víctimas. Hay que exterminar hasta el último 

de todos esos Grigoriev, Zelioni, Majnó, así como todos sus acólitos y cómplices kulaks. 

Debemos instaurar un orden severo en el Ejército Rojo. La experiencia demuestra 

que los más valerosos destacamentos ucranianos reculan a veces sin razón válida ante las 

fuerzas de Denikin, simplemente porque aún no están bien organizados y no observan con 

suficiente rigor las normas de protección, de reconocimiento y de enlace. 

La revista de la guarnición de Poltava, fijada para las nueve de la mañana del 21 

de julio, no comenzó hasta pasadas las diez, únicamente porque algunas unidades de la 

guarnición se retrasaron más de una hora. Esto es intolerable y testimonio del relajamiento 

total del personal de mando y de los comisarios ¿Qué será en el campo de batalla de una 

unidad que estando en guarnición, de descanso, llega con una hora de retraso a una revista 

prevista con veinticuatro horas de antelación? En el ejército ucraniano hay que establecer 

una regla estricta: por cada unidad responden el comandante y el comisario. Los 

comisarios ucranianos han tolerado el desorden y se han acostumbrado a hacer la vista 

gorda no sólo ante infracciones sino ante auténticos delitos. Debe acabarse con esto. Los 

comisarios (sobre todo los comisarios militares de las unidades) deben ser los mensajeros 

del orden revolucionario soviético y de la disciplina rigurosa. 

Muchos comandantes ucranianos se permiten increíbles infracciones de las 

normas, las instrucciones y los reglamentos. Los jefes de unidades se apropian de los 

obreros y campesinos movilizados en el lugar, y los incorporan arbitrariamente a sus 

tropas. 

Los estudios son descuidados. La incuria reina en todas partes. No se cuidan las 

armas. 

Muchos comandantes piensan ganarse el afecto de sus unidades no siendo 

exigentes con los camaradas soldados rojos. Pero cuando llega la hora de combatir, la 

unidad se da cuenta de su impotencia y maldice al comandante y al comisario que 

descuidaron la instrucción y la educación de los soldados. Muchos soldados que han 

pasado por el campo de batalla y soportado calamidades aún no tienen calzado ni 

uniforme. Es insoportable y doloroso ver a soldados honestos sin botas y con viejas blusas 

sucias, mientras que no pocos granujas y emboscados se introducen en las unidades so 

capa de voluntarios, reciben el equipo e inmediatamente se van por donde han venido. 

Hace falta orden 
León Trotsky 

21 de julio de 1919 
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Algunos pasan así de unidad en unidad. Hay que poner fin con mano férrea a este 

vergonzoso tráfico. Los que intencionadamente arrastran por el suelo la dignidad militar 

deben ser castigados implacablemente. 

Ucrania puede ser muy rápidamente un país rico y feliz. El ejército ucraniano 

puede convertirse en breve plazo en un ejército invencible. Pero para esto hace falta 

orden. 

¡Abajo los marranos, los papanatas, los charlatanes y los ociosos! 

¡Muerte a los bandidos, los granujas y merodeadores impenitentes! 

¡Viva el orden revolucionario riguroso en todas partes y para todos! 
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